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A Propósito de Moral Médica    

Con los párrafos siguientes, no tenemos la intención de moles- 
tar o herir a ninguna persona. No nos referimos a ningún caso con- 
creto. Hablamos en términos generales, de lo que se dice, se co 
menta o se ve, con el solo objeto de, si es posible, obtener un nivel 
más alto de moral profesional. 0 

Parece que de algunos años a esta parte, quizás  algunos meses, 
nuestra moral profesional ha comenzado a descender rápidamente, 
quien sabe si bajo la influencia! de las miasmáticas condiciones 
bajo las cuales se debate actualmente el mundo. 

Revisando la prensa médica mejicana, especialmente "Labor 
Médica," nos damos cuenta del estado de descomposición moral en 
que ha caído cierto sector de la profesión médica en México, espe-
cialmente dentro del elemento recientemente emigrado a dicha 
República. Allá abundan por todos los rumbos, los casos de aborto 
comercial, dicotomía, competencia innoble y últimamente los llama-
dos "Ten cents doctors," que están llevando a la profesión a un ni-
vel muy bajo. 

Por lo anterior se comprende que el mal no sólo es nuestro,, 
sino de todos los países. 

En este país hubo hace algunos años un colega que se dedicaba 
al aborto comercial, dichosamente, la actitud viril de uno de nos- 
otros, dio fin con aquella inmoralidad. Actualmente corren de nuevo 
rumores sobre aborto comercial por comadronas que se dedican a 
esta profesión, quizá por algunos médicos; pero solamente son 
rumores difíciles de comprobar. Ojalá que sobre lo anterior no exista 
nada cierto. 




